
1. Plegaria de un poeta  

 

Te doy gracias ¡Oh Dios! por la palabra  

que en mi boca colocas para hablarte,  

por la frase medida, por el arte   

de pulir la expresión que aquí se labra.  

  

Por la luz que en mi mente tu deshojas  

y el buril con que esculpo cada verso,  

por la rima que fluye sin esfuerzo  

y convierte en poema mis congojas.  

  

Te doy gracias Señor muy vehemente  

por la magia del verso que me habita,  

por aquesta pasión que facilita  

la divina fusión de cuerpo y mente.  

 

Por el dulce sabor de cada tema  

que me vuelve sensible al desconcierto  

y permite que fluya en el desierto  

esa fuente infinita del poema.  

 

Por aquel manantial que el alma llena  

cuando existe el vacío de la ausencia,  

por hollar con mi pluma tu presencia  

y dejarla fluir siempre serena…  

 



2. Nubes borrascosas 
 

En un jirón de espuma se ahoga tu recuerdo, 

recuerdo que se escapa en nubes de dolor, 

oculto en el ocaso a solas yo me pierdo 

al irme tras la huella del ángel seductor. 
 

Se agita en las entrañas de un cielo palpitante 

repleto de luceros, de nubes, de arrebol 

el eco de tu beso, sonoro, fascinante 

que en un solo momento fundióse con el sol. 
 

Llegó la horrible noche cubierta con su sombra 

envuelta en lobregueces dejadas por doquier 

por un sol rebosante de luces, que me asombra, 

esparce por el orbe colores rosicler. 
 

Allá en la madrugada florece un nuevo día 

preñado de esperanzas de citas por cumplir 

y apenas sí comienza, la gran melancolía 

empieza su trabajo, lo diezma lo hace huir. 

 

Empieza un nuevo ocaso que lleva entre sus alas 

mis dichas y esperanzas, con suma prontitud, 

y yo me quedo absorto mirando cómo exhalas 

las nubes borrascosas que arrastran mi ataúd. 

  



3. Soy tu folio 

 

Con la tinta de mis noches invernales 

hoy he escrito tu recuerdo en albo día 

pero hallé tantos olvidos matinales, 

en la sombra yo no hallé los manantiales 

de tu tinta que es la luz del mediodía. 

 

Si es de lumbre tu tintero ¡Qué alegría! 

sea tu folio esta mi sombra que es oscura, 

llena mi alma de tu lumbre vida mía, 

donde albergas esa musa que te guía 

pon tu pluma, escribe en mí bella criatura. 

 

Allí puedes esculpir, con donosura  

la congoja o alegría que en ti yace, 

yo te juro, corazón, que en su espesura 

en la sombra de mi eterna sepultura 

tu secreto en mí plasmado se deshace. 

 

Tus secreto en mí plasmado se… 

  



4. Era ella 

 

En una tarde cuando el sol moría 

abrió una estrella su radiante luz, 

en este lapso de la vida mía 

no estaba ella en mi azulado tul. 

 

En esa tarde el perfilado ocaso 

abrió su velo en asedado gris, 

mis densas nieblas disipó de un tajo 

la estrella esbelta que irradió el cenit. 

 

Fijé mis ojos, la mirada absorta  

en el paisaje, en especial la luz 

sentí el resuello de la estrella ignota 

en el instante de tornarse azul. 

 

Lancé un gemido y extasiado y triste 

rompiendo en llanto que me sorprendía, 

latiendo quedo el corazón persiste 

en las tinieblas de la noche fría. 



 

Sí. Era ella el rutilante ensueño, 

el amor inefable de mis días, 

la hermosa flor que cultivé en mis sueños, 

la última y la vez primera de mi vida 

que palpó mi corazón risueño. 

 

Era ella, la joya que buscaba, 

la estrella fugaz diosa del alma…  

dejó un corazón hecho pedazos 

al llevarse sin piedad la calma. 

 

Siempre es ella mi dulce pensamiento 

y de su esencia el aire que respiro, 

siempre es ella el eje de mi entendimiento 

y el sentimiento de todo lo que admiro. 

 

Todo lo que veo es ella… 

por doquiera que miro está su imagen, 

doquiera que respiro está su aliento 

desde cuando emprendí en mi vida el viaje. 



Fue mi cariño y mi dolor postrero 

alegría, ensoñación ambicionada, 

numen que fluye loco en mi cerebro 

con páginas escritas en el alma. 

 

Pero todo en el mundo es un misterio… 

todo, todo en la vida es un arcano 

que deja en el amor grandes recuerdos 

y en el fondo un inmortal romance. 

 

He aquí la historia triste de la vida 

del hombre que soñaba ser amado… 

al fin quedó en cenizas convertida 

como acaba la gloria en el humano. 

La estrella se alejaba inconmovida 

dejándolo, por siempre, abandonado. 

 

Una noche de luna allá en el puerto 

me dijo adiós y me besó la mano 

y me dijo sonriendo: ¡No te quiero! 

no esperes mi regreso… ¡No te amo! 



 

Le di mi mano temblorosa y fría 

y en un silencio sollozaba el alma, 

llorando le dije: adiós mi vida 

me dejas justo, fenecer, al alba. 

 

Tu amor me falta y vivir no puedo, 

en el mundo falaz no hay nada cierto, 

de la tierra al mar miro el sendero 

conducir de mi existencia al puerto. 

 

Tú me odias porque así te quiero 

aunque tanto te amo no me amas, 

si te alejas de mí, vivir no puedo… 

quiero morir para vivir mañana. 

  



5. La puerta abierta  

 

Con las negras cenizas en un pote 

va la niña al altar de la capilla, 

pide a Dios su templanza no se agote 

a la luz de una débil lamparilla. 

 

Con el cofre en la mano se arrodilla, 

se lo ofrece en entero sacrificio, 

son los restos del padre que en la Villa 

fuera objeto de muerte, fue un suplicio. 

 

Y después de cumplir su santo oficio 

se marchó, sin cortejo funerario, 

con su cofre salió sin hacer juicio 

contra aquel asesino, su sicario. 

 

Al llegar al vetusto cenizario 

un letrero leyó sobre la puerta: 

bien repose, yo soy su victimario, 

aquí está para usted la puerta abierta. 

 



6. El tañer de las campanas 

 

En la torre de un clásico oratorio 

pende un fino y antiguo campanario 

cuando doblan campanas hay rosario, 

cuando tañen dolientes hay casorio. 

 

Si ellas doblan felices hay jolgorio,  

si son tímidas notas el Vicario 

se halla en plena oración en el sagrario 

y si es grave el tañido es un velorio. 

 

Hoy doblaron muy grave, muy despacio… 

muy solemne en la aurora, no me aterro 

porque siempre llenaron el espacio, 

 

mas tañer en la tarde fue un encanto…  

bien doblaron nomás para mi entierro 

mientras iban conmigo al camposanto. 

 


